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SUmARIO.

A lpresente núm ero acom pañan: Un p liego  de las 
IM P R E S IO N E S  DE v iA G E ,  p o r Alejaodro D um as.— 
Dos Ídem de la h i s t o r i a  u n i v e r s a l ,  po r Cos- 
tanzo, y  un  pliego de la i u s t o u i a  d e l  r e i n a ­
d o  D E  F E L I P E  S E G U N D O , p o r P rcscott. En el 
núm ero  próxim o la  continuación de todas e s ­
ta s  obras.

EL DOCTOR TRIFONE.

Conclusión.

Sacando entonces su pipa de  tie rra  en carn a­
da, Trifone la  llenó cuidadosam ente y  se acostó 
sobre u n  d ivau  que liabia pertenecido  á  María 
Teresa de Austria

La profesion de  fé  del doctor, valia b ien  una 
súplica donde había apren­
dido á  c ree r en  e l libro 
de la  vida.

M issLucy S tanleydor- 
in ia apoyada en  las rodi­
lla s  de  su m adre, cuando 
e l in tendente de la jó v ea  
viuda, en tró  en  e l salón.

Con una seña le  ad* 
virtió lad y  Jane, que ha­
b lase bajo para  no des­
p e rta r á  la niña.

— ¿Tiene algoque m an- 
d a m e ,  m ilady? dijo en­
tregando una carta á  su 
señora.

— Si, el doctor Trifone 
n o  puede ta rd a ren  veuir; 
le  in troduciréis en  este 
salón y  cuidareis de  que 
nadie nos in terrum pa.

El ín ten d en tese  incli­
nó y  salió.

la d y  Jane no necesitó 
m as que m ira r el sobre 
para  saber de quien era 
la carta que abria.

S ir W illiam W ebster 
anunciaba á  lady Stan­
ley  que m archaba á Malta 
e n  donde se  hallaba el 
regim iento núm . 39, en 
e l que habia obtenido el 
g rado  de ten ien te .

Lady Jane re leyó  m n- 
chas veces e s te  b ille te y  
su  dulce sem blante se al­
teró  gradualm ente hasta 
que dos lagrim as silen ­
ciosas rodaron  po r el 
papel.

— Pobre William, dijo 
con un susp iro  de  sen ­
tim iento, y  su  am or ha 
sido m as fuerte  que su 
sacriflcio y  su resigna­
ción. lAhl que parta , será  
m ejor para  am bos, p o r­
que yo no  puedo decirle 
n a d a .... nada.

Y lady Jan e  dejó caer con  desa lien to  su bo­
nita cabeza rub ia sobre e l pecho.

En aquel m om ento so escapó un gem ido de 
los labios de  la  niña, cuyo  sueño se hacia  in - 
qaieto y  oprim ido; un  estrom ecim iciito  nervioso

hizo asustar á  la  jóven ; apoyó su m ano sobre el 
corazon de Lucy para con tar las pulsaciones, y 
sus ojos dilatados p o r e l te rro r  se fijaron sobre 
ella con u n a  espantosa tenacidad, su atención 
era  entonces tan  com pleta que no oyó a l criado 
anunciar al doctor.

Trifone despidió é í m ism o a l lacayo y  obser­
vó sin m overse de su sitio  e l cuadro que tenia 
ante si.

— ¡Ah! sois vos, doctor, dijo al fin lady  Jane, 
saliendo de  p ron to  del doloroso éxtasis en  que 
estaba sum ida.

— Si, m ilady, dijo Trifone inclinándose, 
la d y  Jane señaló  a l doctor un sillón , que él 

aproxim ó al sofá.
— Habéis visto á  s ir  W illiam , lo  sé, dijo ella,
— Si, contestó  Trifone, que no creyó  deber 

desm entir fren te  á fren te  e s ta  afirmación tan  po­
sitiva.

— Entonces sabéis q u e  enferm edad padezco.
— Sé que sufris de una afección del corazon. 

Siguióse un  in stan te  de  silencio  despues de  e s ­
ta respuesta.

E n to n c i^ ^ r< 7 S § u i(y m y  Stanley devorando 
.endreis una confianza 

el docto r Seamp.
á Trifone c o m ^ t t ^ r  
ilim itada en  la

E l  d o c to r  T r i f o n e  e c h a n d o  f lo re s  e n  l a  t u m b a  d e  l a d y  S ta n le y .

— ¿Habéis oido hablar a lg an a  vez del doctor 
Seamp? repuso  lady Stanley.

; - ^ i ,  dijo  Trifone, e ra  un o  de  los m as ilu stres 
prácticos de Ing la te rra , u n  sabio m odelo y  tra* 
bajador que ha  dejado obras im perecederas.

— Su esperiencia  y  su  crite rio  debian im poner 
la ley .

— Muy b ien , dijo lady  Stanley sonriendo tr is ­
tem ente, como vos be tenido fé  en  este  g ra n  m é­
dico: y  ahora, doctor, escuchad una h isto ria  que 
puede serv iros para  e l porvenir.

Hace tre s  años, s ir  Lionel S tanley m e co n ­
dujo á casa  de  uno de sus tios, que tien e  un cas­
tillo en  el Cum berland; este  tio habia sido en  
su juven tud  de los m as hábiles ciru janos de la 
m arina real: re lacionado desde hacia tre in ta  años 
con  e l doctor Seamp, nuestro  parien te  habia d e ­
cidido á  su am igo á pasa r qu ince días á su  lado 
todos los años.

La casualidad quiso que llegásem os en  oca- 
sion que e l doctor estaba en el castillo .

Una noche s ir  Lionel deseó dar un  paseo 
conm igo p o r la cam piña, p e ro  en el m om ento de 
p artir esperim enté  tan v io len tas palpitaciones 
que hube de  renunciar á  este  p lacer: s ir  Lionel

partió  solo.
Mi tio , á qu ien  no ha­

b ia  querido incom odar, 
m e  creía  ausen te del cas­
tillo .

Mas tranqu ila  despues 
d e  u n a  hora de  reposo 
sa lí d e  m i cuarto en  su 
busca.

El d o c to r 'y  él hacían 
todas las noches su  p a r­
tido  de ajedrez en  u n s a -  
lo n c íto d e l p iso  bajo.

Atravesé vacílaudo y  
á  oscuras, la sala del b i­
lla r  que dal3a á  aquella 
p ieza .

Una sencilla m am pa­
ra  de  üeda m e separaba 
de  lo s  dos am igos, que 
hablaban en voz baja, iba 
á en tra r  cuando p ronun­
c iaron  el nom bre de  m i 
q uerida Lucy: u n  irre s is­
tib le  m ovim iento de  cu­
riosidad  m e detuvo.

He oido d ec ir con 
frecuencia que se  m oria 
repen tinam en te  p o r una 
em ocion su p erio r á  las 
fuerzas hum anas, y  que 
e l te rro r podiá hacer 
b lanquear los cabellos en 
a lgunos m inutos.

Yo m e p reg u n to  á  mí, 
cóm o no  m e m orí aque­
lla  noche d e  desespera­
ción .

Mi t i o , acababa de 
detallar en térm inos téc ­
n icos, todos los síntom as 
que yo esperim entaba, é 
in terrogaba á  su  am igo 
con una duda tan  doloro- 
sa que su  voz tem blaba: 
en tonces el docto r Seamp 
le  dijo  estas palabras que 
quedaron grabadas en  m i 
m em oria con  caracteres 
de fuego.

— ConGceis tan  b ien como yo, am igo m ió, la 
situación  de lady  Stanley y  la poca esperanza 
que nos queda; la  enferm edad ha  tom ado desde 
hace un año u n  carác ter talm ente g rave que 
nuestra  ciencia no puede hacer m as que aliviarla
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sin  curarla. Hoy día no  es ya  m as que cuestiou 
de tiem po. Lo que vos ig n o rá is , m ib a e n  fiuiUer- 
ino, es que esta afección debia se r hereditaria; la 
pequeña Lucy e s t i  y a  h erid a ; n o 'ih ó iía lm e h le  
com o su m adre, pero  es tan  endeble, tan débil, 
que e l tra tam ien to  seria- tan  peligroso  como la 
en ftrm édad  m ism a. ^  '

F recuen tem ente río e n c o n íh m o s  ef-m ediea- 
m ento  conveniente á  la l ó  cual natu ra leza sino 
despues de num erosos ensayos: asi q u e , o s lo  
repito , m i bu en  Guillermo, la  pequeña Lucy está 
tan  débil y  nerv iosa  que yo  vacilarla en  em plear 
con ella  las sustancias m as activas en  sem ejante 
caso. Seria preciso  llegar, p o r decirlo  asi, del 
p rim er golpe á encon trar nn  rem edio  victorioso, 
esperim entándole largo tiem po sob re  u n a  natu ­
raleza exactam ente sem ejante. lAh! si se  pudie­
se  ob tener ese resultado no dudo que la  nina' se 
salvaría.

Deciros lo que pasó por mí cuando oi esta 
revelación , no encontraría  palabras n i frases pa­
ra  espresarlo : arrastrándom e sob re  m is rodillas, 
agarrándom e ei los m uebles y  devorando m is so­
llozos, conseguí llegar á m i habitación en  donde 
eai desm ayada.

Cuando volví en  m!, m i m arido y  m i tio e s ­
taban á  mi lado . Yo m e esforcé po r so n re ír para 
d istraer sus sospechas; ign oraron  siem pre lo  que 
había pasado en  aquella lúgubre noche.

A la  m añana sigu ien te partim os p ara  Lón- 
d res, y  oc-ho d ias despues m i m arido m urió á 
oonsectiencia de una caída de caballo.

— ¡Pobre m oger, pobre lady Stanley! m urm uró 
T rifo n eco n  verdadera em oción.

— La m u erte  hab ia  llam ado á  las puertas de  
n iiestra  casa: m i querida h ija  acababa de perd er 
sn  único  ap oyo ,' su ú n ico  afecto en  e l ' m undo, 
porque yo no • e ra  nada, porque m i existencia 
efím era podiá rom perse en  algunas horas, esto 
n o  era  m as que c tó s tio n  de tiem po.

Pero yo era  líbre y  rica, un  repen tino  p e n ­
sam iento vino á  reanim ar m is fuerzas y  mi valor. 
El doctor habia d icho qpe para  salvar á m i hija, 
<;ra p reciso-éstud lar so b re  otro los m edicam en­
to s  que despues debían em plearse en  ella; ¿quién 
m ejor que yo, su m adre, podia llen ar e s te  santo 
deber?

— ¿̂Be m odo, dijo Trifone m irando á la d y  Jane 
con  bondad, que e s  para  salvar á  vuestra hija, 
po r lo qile co rré is  po r toda Europa consultando 
n todos los m édicos m as célebres?

— Si, dijo  ella con u n a  en e rg íap articn la r, por 
m i h ija, nada m as que p o r m i h ija, á qu ien  quie­
ro  sa lvar.

— ¿Y el m undo ign o ra  e l secre to  de  vuestra 
existencia'?

— El m undo m e considera como una e sc én tri-  
ca ó com o una egoísta á  quien  e l m iedo de la 
m uerte  lia vuelto- locam ente pródiga,

— Slr W ilíiam m ism o, ¿no sabe la verdad?
Las m egillas de  la jóven  se co lo rearon  lig e ­

ram en te  con esta  p regunta .
— Sir V íllíam  debe ignorarlo  siem pre, dijo 

ella  bajando los ojos.
Trifone se levantó, y  -pasando sobre lady Jane 

una m irada afectuosa y  en ternecida.
— Me habéis hablado como á un am igo, mila* 

dy, p rocu raré  m ereeer e l honor que m e dispen­
sáis , pero  an tes de  in ten ta r nada, perm itidm e im­
p oner m is condiciones.

— Hablad, caballero, por crecidos q u esean  los 
honorarios que ex ijá is ....

— Mo m e com prendéis, m ilady, in terrum pió  
Trifone con  d ignidad, las condiciones de que 
(luiero hablaros no son  de  esta  naturaleza. Lo 
que yo q u ie ro  es vuestra  confianza absoluta y  el 
reflejo de  todas ía s  sensaciones de vuesti-a alma 
Lo que qu iero  es vuestra  am istad y  vuestro  
aprecio.

Conozco que debo pareceros de una in co n ­
ven iencia ra ra  al hablaros de este  m odo, y  que 
os im iy d iücil, llam ándose lady S tan ley , rom per 
con  todas las preocupaciones del nacim iento  y 
de la fortuna, para  ten d er la m ano á un hom bre 
que se dá en  espectáculo en  ¡ap laza pública. Que 
quereis , m ilady , cada uno liene su o rgullo  y  su 
vanidad; asi que, com o yo deseo salvaros á vos 
y  á vuestra  h ija , adopto e l sistem a que me- pa 
vece m ejor para  llegar al punto á  que debo ] 
qu iero  arribar.

No sé  por cuanto tiem po os im pondré este 
ostraño convenio; pero puedo ju raro s  que todo

lo  que una cria tura hum ana es  capaz de hacer 
en  -abuegacioQ é  intelígeacia> lo  h aré  p o r vos-, 
m ilady

“ Acepto, doctor,, y  sí' lo consigo con m í hija 
yo  no  seré  in g ra ta  cón vos.

— ¡Qué lK)nlta ñ lñaí m urm uró dulcem ente el 
doctor inclinándose sobre Lucy que aun dorm ía.

Lady Jane s e ’llev ó  el pañuelo  -ó la  boca pa­
ra ahogar un sollozo.

— Vamos, vam os, valor, m ilady , repuso  Tri- 
'bne con bondad arrodillándose en  la alfom bra 
para apoyar su oido sobre e l corazon de Lucy.

—•¿Y b ien , doctor? p regun tó  lady Jane despues 
de u n  prolongado silencio.

Trifone se levantó y  roflexionó u n  m inuto,’ un 
siglo para  la  infortunada m adre.

— No encuen tro  nada g rave, dijo  con  voz tran ­
quila; pero  tengo  necesidad de observ ar con 
m as cuidado: esperaré  á  que desp ierte 

— íLucy! iángel mió! m urm uró lady  Stanley 
besando la fren te  de  la n iña, desp ierta .

— No, no, dijo el doctor en  tono  de dulce re­
proche, tengo tiem po  p ara  e sp e ra r.

Pero la recom endación era inú til, p o rq u e  Lu­
cy  abría los o jos y  sonreía  á su m adre.

— Ah m am á, eí doctor Punch, dijo  señalando 
al doctor.

— Perdón, dijo  Trifone riendo , el docto r Pru- 
chinola: estam os en  Italia, h ija m ia.

Lucy se dejó e scu rrir  al suelo  y  fué á  p oner­
se frente á . él, m irándole con una sonrisa tm r- 
to n a . ' ' •

— Vamos, ^ | o  ella, d iv iértem e como ay e r en 
la plaza Real"’' ' '

— Voy allá, repuso Trifone, sentándola sobre 
sus rodillas y  haciéndole tre s  o cuatro  gestos 
con voz de ventriloco .

Miss Lucy se  echó á re ir  á  carcajadas.
— Ahora, prosiguió Trifone, poniéndola en  tie r­

ra, juguem os.
— Si, repuso  la niña, juguem os.

Trifone cogió una naran ja de u n  canastillo  y  
la echó á rodar por la alfombra.

Miss Lucy corrió  tras de  aquella  pelo ta  im ­
provisada y  sosteniendo este  juego  por espacio 
de algunos m inutos, no  ta rd ó en  v e n irá  apoyarse 
sobre las rod illas de Trifone jadeando de fatiga.

— Desabrochad su vestido , m ilady . dijo Trífo- 
ne, asi ju zg a ré  yo m ejor de  la in tensidad  de las 
pu lsaciones.

Lady S tanley descubrió  e l pecho estrecho y  
anguloso de la niña.

Trifone escuchó de nuevo los latidos del co- 
razon; sacó en seguida una planchita de  marlll 
de  su bolsillo , para  observar todo e l lado iz ­
quierdo de  la jóven  enferm a. Esta vez e l doctor 
se  adelantó á i a  p regun ta que iba  á d irig irle  lady 
S tanley.

— Yo salvaré á  esta n iña, dijo con ta l acento 
de  convicción, que u n  relám pago de dicha y  a le ­
g ría  pasó p o r los ojos de la jóven m adre . Yo la 
salvaré si m e dejais dueño absoluto do su  ex is­
tencia .

— Si, si, esclam ó lady  Jane, haced todo lo que
e l c ie lo  pero corrig iéndose  e n  seguida; todo
lo que vuestro  genio os in sp ire .

— ¿Por qué corregiros? Mejor decíais antes, 
m ilady, dijo é l con sencillez . Ahora que he  
visto todo lo que deseaba ver, olvidad á Trifone 
el em pírico, e lch a rla tan  de la plaza R eal, y  ha­
ced p reparar una habitación para  vuestro médico, 
para  vuestro  am igo e l doctor Karl Miezer.

— Gracias, dijo lady  S tanley  alargándole la 
m ano. Y despues de una co rta  pausa: ¿No es ver­
dad que m e d iréis cuánto tiem po puedo aun  se r 
dichosa?

— Si, dijo Trifone tom ando su som brero , os lo 
d iré , cuando s irW illiam  m e d iga cuanto tiem po 
os am ará

Seis m eses hab ían  pasado desde el d ia  en 
que lady Stanley habia heclio al doctor aquella 
terrib le  coníldencia.

Seis m eses durante los que Trifone no  habia 
aparecido una vez sobre lo s  caballetes de  la p la­
za Real.

Vestido de neg ro  y  con corbata blanca, como 
un  in tenden te  de buena casa, e l doctor se habia 
consagrado en teram en te  á  su pequeña enferm a, 
de  qu ien  no se  separaba p o r decirlo  asi; porque 
lady  Jane había puesto á su  disposición una- de 
las m ejores habitaciones de la  cusa.

Trifone habia tenido razó n  en  ex ig ir á  la jó -

ven m adre una com pleta libertad  de acción, pues 
e l m étodo que habia eleg ido  era  á  propósito  para  
espan tar á los m as valientes.

El 3oóK r cuidaba á  la n iña p o r el método 
del célebre Valsalva, de  la escuela de  Boloña, 
que consiste  en  debilitar p rogresivam ente al en - 
í^rm o, p o r m edio de  la fcangría, la dieta y  e l 
com pleto rfeposo, ]>ara volverle poco á 'p b c ó  al 
estado norm al haciéndole volver á  sub ir la m is­
m a escala que ha bajado.

- Pocos tienen  valor para seg u ir sem ejan te ca­
m ino, y  el sistem a creado p o r Valsalva ha  que­
dado como uña esperíencia  curiosa.

Este era , sin  em bargo, el m étodo que e m ­
pleaba Trifone con una paciencia incre íb le  y  
m aravillosos resu ltados. Lucy acababa de  en tra r 
en  el período ascendente; el corazon hab ía  re c o ­
brado su  volum en ord inario , y  su com pleto resla - 
blecim iento no  e ra  y a  m as que cuestión de 
tiem po.

En cuanto á  lady  S tanley, Trifone no contaba 
casi m as que con lo s  fenóm enos esterio res p ara  
salvarla. El consolaba y  reanim aba el alm a para 
llegar por este  m edio á  la m ateria. Se com pren ­
de fácilm ente que s ir  W illiam debía rep resen ta r 
un  papel m uy im portante en  esta cuestión .

Se m anejaba e l doctor con tal habilidad y  
abnegación  que aq iie lla sd o s  naturalezas tan  n o ­
b le s , tan  allivas y  tan puras en  su am or, hablan 
acabado p o r hacerle  el confidente de  sus dolores 
y de sus esperanzas. '

El e ra  quien con su b ru ta l franqueza, los 
Obligaba á conffesar senfim rentos de los que se 
ruborizaban an te  ni>’ tercero , pero  q u e  hacian  
b rillar la  dicha de-siis sem blantes.

Una m añana, s ir  ^yilliam, entró en  la hab ita - 
éion de  Trifone-.

—Amigo m ío, m i querido Trifone, dijo  a r ro ­
jándose en  sus brazos,' ikdy Stanley acaba do 
confesarm e al fin su secreto , la  enferm edad de 
su n iña  e ra  e l ú n ic o ' obstáculo para  n n estra  
dicha.

El doctor m iró al jóven  con dulce com pasion
—¿Entonces consien te en  acep tarvuestro  hom ­

bre? dijo.
— Si, repuso  W illiam rad ian te, den tro  de  opho 

dias será  m i esposa. • ' ' • ■
— Ya sabia yo que acabarla de  este  m odo, dijo  

Trifone suspirando, y  puesto q u e-lad y  S ta n lc y o s  
lo  ha  dicho todo, escuchadm e á vuestra  vez-,--sir 
■WiHiam. Lady Stanley se  ha.sacrltloado .p o r su 
h ija: las espericncias q u e  hecho  so b re  s í m ism a 
han  agravado su posicion: no ex is te  po r d ec irlo  
asi, m as que por el alm a; la felicidad p u ed e  con­
servárosla  durante largos-años, u n  disgusto grave 
la m ataría en  un seg n n d o ; >

Y com o el jóven  le m iríise adm irado:
— Si, s ir  ^Villíam, e l am o r se rá  su  vida; p ro ­

curad am arla  siem prñ. ' •
— ¡Oh! dijo s ir  W illiam estrechando su  m ano, 

vivirá, yo  os lo asegura .
Ocho días despues do e s ta  conversac ión , lady 

Jane W ebster asistía  co n  sn m arido al estreno  de 
la Nina en el baile  de Gisela.

A su vuelta del teatro , encon traron  al doctor 
jugando g ravem ente al wUist con m iss Lucy que 
se dorm ia.

— ¿Conocéis á  la  Nina, doctor? dijo  alocada­
m ente s ir  W illiam ayudando á  su esposa á  q u i­
tarse e l abrigo. Es la bailarina m as bonita de 
Italia.

— íAh! esclam ó e l docto r cuyo sem blante se 
alteró  profundam ente.

— ¿No la  conocéis? prcguotó  á su vez lady  Jane .
— No, contestó é l b ruscam ente.
— Y b ien , repuso  s ir  William, si cae enferm a 

p rocurad  se r  llam ado, es im conocim iento p re ­
cioso.

— ¿De veras? dijo Trifone soltando unacareaja- 
da  salvage que hizo estrem ecer á lady Jane.

—Pero, ¿qué ten e is , amigo mió? repuso  s ir  Wi­
lliam  viéndole vacilar sobre s i j s  pies.

—Nada, os lo a se g u ro ....  ¿Decíais, me parece, 
que esa m uger e s  m uy herm osa, s ir  William?

— Si, rep u so es te  com prendiendo que su adm i­
ración  habia sido dem asiado espansiva para  un 
r e d e n  casado, os he  hablado de esta cria tu ra  c o ­
mo lo  hub iera hecho d e  un caballo de raza  ó de 
un  célebre cam peón, h é  aqui todo.

— Y b ien  , esclam ó Trifone apretando  lo s  p u ­
ños con rabia, si ten g o  algún derecho á  vuestro  
agradecim iento , n o  m e habléis jam ás d e  tales
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m ag eres , no  m e digáis que. son h e rm o sa s ....  Yo 
uo qtviero sab erq u e  todavía las h ay  en e l m undo.

— Amigo mió, dijo lady Jano acercándose.
— Dejadme, dejadm e, g ruñó  sordam ente Trifo- 

ne  dejándose caer en  uu  sillón y  ocultando la 
Cara en tre  sus manos.

— ¡Qué to rpe soy! dijo'^el joven  con sen tim ien­
to , he herido su corazon renovándole u n  doloroso 
recu erd o .

— Venid, ^\■i^iam, dijo du lcem ente lady  Jane 
a rrastrando  á  su m arido, v u estra  presencia no 
h aria  m asque desesperarle; yo  volveré dep tro  de 
u n  instan te  y  sabré repararlo  todo.

— Sea, dijo él, m as le  debem os despoes de lo 
q u e  ha  hecho por nosotros; pero  no p o r eso deja 
de  s e r  tm original este  querido Trifone.

— Es un desgraciado que ha sufrido, dijo  ella 
con bondad.

£1 doctor quedó solo.
Una hora despues, cuando lady AVebster iba 

á  en tra r en el salón, oyó com o grito s inarticu la­
dos y  e l ruido de una lucha.

El in tenden te  apareció en  e l d in tel con una 
luz en  la mano.

— Dios mió, ¿qué sucede, Perkinss? dijo ella 
deten iéndole p o r un brazo.

— ¡No en tre is, m ilady, n o  entreis! dijo e l v ie ­
jo  se rñ d o resfo rzán d o ae  p o r esto rbarle  el paso,

- “ Pero quiero sab e r.......
— Pues b ien , e l dootor ha pedido una botella 

de  ron áT om , se ha em borrachado , y  corao tie ­
n e  m al vino, nos hem os visto obligados á  atarle 
de  pies y  nlanos.

— ¡Ah desgraciado ' esclam ó W ebster con dis-
;ffUSt0. .

— Desatadle, dijo s ir  W illiam con im perio , y  
contentaos con v ig ila rle; que rom pa, que d es­
tro ce  todo lo que (lu icra , yero  que esté  lib re  al 
m om ento. No quiero  ({Qe ei 'horobre á'quíeri debo 
la  felicidad sea tratado e n  m i casa com o un m i­
serab le.

ü n  doblo penacho de hom o y  do vapor coro- 
»laba la s  chim eneas de la  E sm e ra ld a  en  carga 
para  Ürighton, m ien tras que los m arineros Colo­
caban lo s  ú ltim os fardos d e  lo s  viajeros re tra ­
sados, cuando s ir  William y  Trifone bajaron á  la 
cám ara á  la  que se habia re tirado  lady Jaue con 
S'i hija.

— Aun tenem os una ho ra , dijo s ir  W illiam á 
su  m uger, el doctor ha  querido estrecharos la 
m ano p o r últim a vez.

— Es un buen  pcnsam ienlo, dijo la  jóven con 
transporte , y  esto m e hace confiar en la p rom e­
sa  que nos ha hecUo de i r  á  v isitarnos en  Lón- 
dres.

— Dentro de dos m eses dia p o r día, dijo Trifo­
n e  sonriendo, m e em barcaré en  la  E sm era ld a .

— ¿Qué tien es  en  el bolsillo? esclam ó la niña 
en  aquel m om ento sacando un  objeto cuidadosa­
m ente envuelto que asom aba p o r el bolsillo  del 
doctor

— Esto, dijo Trifone apoyando sus labios so­
bre su rubia cabellera, es un  doctor Trifone que 
lie hecho equipar para mi pequeña Lucy, es un  
recuerdo  de Nápoles, u n  polich inela necróm ico, 
y  al d ec ir esto , el doctor sacó de su bolsillo  un 
m uñeco vestido esactam eute como 61 lo estaba 
<;uando aparecía en  la plaza Real.

La peluca de crines, la pechera de encages, 
e l t ra g e  encarnado galoneado de oro y  hasta  )os 
ro llos de  bol de  Palaslina,  todo era  de uua m a­
ravillosa exactitud.

üasta  la m ism a cabeza, m odelada en c e ra , 
afectaba una cierta  sem ejanza g ro tesca  con el 
doctor.

Era un ju g o ete  m aravilloso, digno de una ca­
j a  de.K urem berg. - .

— Ahora^ continnó Trifone elevarído e l m u ñ e­
co con la mano izquierda para  tom ar con  la de­
re ch a  lüá hilos que le  daban m ovim iento; ahora 
T rifone va á contaros su historia; atención, g ra n ­
des y  pequeños;

.Si la  oanciou e s  tris te , e l estrib illo  no e s  m as 
alegre.

Pero an tes pongam os á nuestro  personage e s ­
ta toca neg ra . ¥  Trifone envolvió e l muñeco en  
una funda de sarga n eg ra  adornada con Un alza­
cuello  blanco.

Esto os represen ta al doctor Karl Mlezer de 
TiOttingue. Mirad que satisfecho está  icl m uñeco 
em pezó á  gesticular con brazos y  p iernasl; aca­
ba de parlir el g ran  prem io de la  Universidad

con su herm ano Reynold. Las Ca.sas V ie jas  (es­
tudios an tiguos), y  los F ilis teos  {estudiantes' de 
p rim er año) lo s  han  llevado sobre un pavés de 
ram age.

Hubo un silencio  de  algunos segundos.
Trifone tiró  de  uno de los h ilo s del m uñeco 

q u e  bajó la cabeza con desaliento.
«Hele ya  m enos a legre; Reynold le  h a  aban­

donado po r seg u ir á  una bailarina d e  la  ópera. 
iReynold el herm ano, el amado de su  corazonl 
Vair.os Karl. levanta los brazos al c ielo-é in tro ­
duce lo s  puños en  tu s  o jos. Es preciso  llo rar; 
e lla  te  arrebata  e l honor y  la ex istenc ia  d e  ese 
pobre herm ano ' tu s  am igos te le  devuelven  una 
noctie con lo s  brazos colgando y  la  cabeza a tra ­
vesada por una bala de  p isto la . Ha jugado, ha 
perdido y  h a  pagado con su  sangre .

Trifone habia sollado todos los h ilos del m u ­
ñeco, y  e s te  pendía de su m ano tr is te  y  s in  v i­
da, em blem a inanim ado de los recuerdos del 
doctor. De rep en te  volvió á  coger las cuerdas, y  
e l m uñeco á  saltar, m over los brazos, las p ier­
n as  y  la cabeza com o un  hom bre que trabaja.

Al trabajo, al trabajo. Existe una anciana que 
esp era  su pan y  sn s  vestidos de luto. Existen 
acreedores que esp eran ' su d inero  y  a largan  la 
m ano para  tom arle . Al trabajo, Karl, revuelve, 
in triga, sé el bufón y  e l estúpido lacayo  de los 
dem as, porque tienes necesidad de todos: salu­
da, saluda, pobream igo  m ió.

Y el m uñeco se inclinaba y se  encorbaba co ­
mo s i fuera á  quebrarse .

—4)ios ra lo , q u e  ho rrib le  h is to r ia , esclam ó 
lady Jane estrechándose contra su m arido.

— Je, je ,  rep o so  Trifone riendo  convulslva- 
m enle, fuera la  n eg ra  toca, el vestido m anchado 
del pedante:' Karl ha pagado las deudas á los 
acreedores, y  la anciana ha. ido á  d ec íise lo  al 
herm ano. Fuera la hipoteca leg a l/ ahora som ­
brero  con plum as, trage  enéarnado y  bombo; 
viva Triforte, en  le tras de seis p ies.

Y el-m uñeco volvía á  aparecer deslum brador 
con el trage que y a  conocem os, y  bailaba y  sal­
taba haciendo las m as estrañas cabriolas, pirodu- 
ciondo un  ¡sonido -de m adera seca.

La niña rola á carcajadas. :
— lié, hé, prosiguió Trifone haciendo coro , el 

ruido es un poco seco, e s  verdad, pero  consiste 
en  que Trifone no tien e  ya  corazon, en  que ama 
el d inero , en que se  hace avaro. Hola, m ucha­
chos, los ricos venid  ahora á  m i; ya no lloro, 
esto  e ra  m uy tris te  en  verdad; yo hago gestos, 
esto es encantador, y  os enseño la lengua, lo 
que m e vale d inero . Yo os desprecio, por esom e 
apreciais; confiadm e vuestra querida salud , yo 
o scu ro ; re id  y  pagad, la gam ella está en tre  dos 
luces. Bailad, ducados y  cequies; saltad, p istolas 
y  guineas. £l m árm ol, ol b ronce  y  el pórfido 
cuestan  caros en  Gottingue; pido p ara  la tum ba 
de m is queridos m uerlos.

— A tie rra  las v isitas, g ritó  en  e s te  m om ento 
una voz sobre e l puente de la E sm e ra ld a .  Wi- 
lliara y Jane se acercaron al doctor y  le e s tre ­
charon la m ano sin  dec ir una palabra; las lá­
g rim as que rodaban  po r sus m egillas eran  mas 
elocuentes que lo hub iesen  sido sus palabras.

— ¡Adiós, tu , adiós! esclam ó la n iña alargándo­
le los brazos.

Trifone la  abrazó sollozando.
— Dentco de  dos m eses, ¿no es cierto , amigo 

mío? d ijo 'lady  Jane.
— No olvidéis lo que nos habéis prom etido , 

Insistió  s ir  W illiam .
— Y vos tam bién, acordaos, s ir  W illiam, dijo 

Trifone señalando á  lady W ebster, y  sé  lanzó 
p o r la escalera del m uelle .

Dos m eses despues, d ia  p o r dia, e l  doctor 
atravesaba rápidam ente el S trand, p o r m edio del 
cual düs ó tres pobres petates paseaban el an u n ­
cio del teatro  d e ío v c n t-G a rd e n : rep resen tab an  
aquella noche L a  U i ja  de  Venecia,  y  é l nom bre 
de la N i n a  estaba 'escrito  con  g ran d es carac té- 
re s  encarnados en  el cartel.

Trifone volvió la cabeza con d isgusto  y  en tró  
en  la casa que acababa de  señalarle  u n  po ii- 
cem an .

— Sir William W ebster, dijo d irig iéndose  á  su 
antiguo conocido el in tenden te  de  lady  |Jane.

— Su honor está en  e l c lub , pero  m ilady  está 
en  el salón; voy á  anunciaros.

— No, dijo Trifone sonriendo; dejadm e el p la ­
ce r de sorprenderia.

La pequeña Lucy jugaba en  e l com edor: al 
apercib ir al doctor,, se arrojó en su s  brazos lan­
zando un g rito  de a leg ría , ' ■ ■■

— Ven, ven , dijo ella tirándole de la m anga de 
su trage ; m am á está  en  el cuario  del am ig o .

Trifone sigu ió  á la niña.
— Mira, m am á duerm e, dijo e lla  señalando á 

lady Jane que estaba tendida sob re  la alfom bra 
sin  m ovim iento.

Trifone lanzó un g rito  desgarrador, y  se dejó 
caer de  rod illas para levantar la cabeza de la 
desgraciada m uger.

Sus ojos estrem adam ente ab ierto s estaban li­
jo s  y  v idriosos, el cuerpo tieso y  frió .

Trifone procuró  abrir su m ano derecha c r is ­
pada so b re  e l corazon; los dedws d e  la difnnta 
se ab rie ron  al esfuerzo que é l h izo , y  un  papel 
arrugado cayó  á  tierra .

Era una carta  de  la  querida de s ir  W illiam, la  
Nina, p rim era  bailarina en  el teaü’o de  Coveut- 
Gardeu.

Dos m eses  despues, e l doctor Trifone colo­
caba sobre  la  tum ba d e  lady S tan ley  una corona 
de siem pr^vlvás, como tribu to  de  su am istad.

El que escribe  estas lineas acaba de  llegar 
de Lóudres, y se propone hablar á  los lectores 
del Omnibus, no  d é l a  to rre  de  aque lla  ciudad, 
monton de edlQclos de todas épocas; no  de los 
fam osos docks, inm ensos sitios de depósitos o 
aduanas, donde vau á  descargar lo s  buques de 
am bos m undos; tam poco de su cé leb re  puente 
formado de can tería , y  m ucho m enos de esa ciu­
dad num erosa , de una ciudad d iez veces m ayor 
que Madrid. Solam ente va á d esc rib ir una cosa 
ingen iosísim a, m uy porten tosa, y  que parece de­
be su existencia á  un m ilag ro , á  saber: e l Tun- 
nel ó cam ino por debajo del Tám esis.

¿Qué es  tunnel? una obra hecha p o r e l hom ­
bre, que escode en  m ucho á  las s ie te  m aravillas 
del m undo de antigua m em oria. F iguraos una 
bóveda su b terrán ea  de vein te  y  dos p ies  de  a ltu ­
ra, cincuen ta y  ocho de anchura y  qu in ien tos de 
largo, form ada á g ran  profundidad de la tie rra , 
y  que p asa  por bajo de  ol lecho de un rio  anclio 
y  profundo: agregad  á esto que la bóveda de se ­
m ejante cam ino su b te rrán eo , debe so p o rta r no 
solam eute lodo el peso que gravita sob re  e lla , 
sino tam bién  el de las aguas del rio , con m u ch í­
simos buques que á velas desplegadas lo su rcan . 
¿No es una obra gigantesca? I’iies b ien , e s te  es 
el tu n n el, palabra inglesa que sign iíica  galería; 
¡vedaqui lo que es el cam ino p o r debajo del Tá­
m esis q u e  la  Europa en tera  envid ia á  la  Gran 
Bretaña! ‘

El ingen iero  encargado de la obra, e s  un 
francés llam ado D runel, y vam os á  hablaros de 
como concibió una idea tati g rand iosa , como 
puso en  ejecución  el p lan  á través de  d ificu lta­
des inauditas y  siem pre n u ev as , com o en  íln, 
halló los m illones necesarios para costear la em ­
presa. Todo lo cua l será  la h isto ria  d e l tu n n el.

Eu las g ran d es poblaciones com erciales, lo 
mas precioso  e s  el tiem po, hallándose el dinero  
en  segunda lín ea . Ahora b ien , siendo  e l Táme­
sis, que atrav iesa  á Lóndres, como y a  hem os d i­
cho un  rio  ancho y  profundo, tiene  m uy pocos 
puen tes, de donde resu ltaba que p ara  com uni­
carse d e  una á o tra  orilla  y  de un pun to  populo­
so á otro punto  populoso, m uchas veces habla 
qao  d a r un rodeo  de m edia legua. Este grave 
inconvenlentü , que em baraza el m ovim iento co­
m ercial, e ra  perjud icial sobre todo á lo s  hom bres 
de  negocios, de suerte  que hacia m ucho tiem po 
se pensaba eu e l m odo de rem ediarlo .

Se quiso-al princip io  ensayar bacs ó g randes 
barcos chatos, que movidos p o r la  co rrien te , y  
deslizándose a l'lad o  de un cable ó cuerda g ru e­
sa, echada de  una orilla  á otra, hub ieran  traspo r­
tado los hab itan tes de  un punto á  otro; pero  los 
barcos iio eran  suficientes á  la m asa c ircu lan te , 
y  como habrían  em barazado d  rio , s iem pre  en- 
chido de buques de  todos tam años, fuy preciso 
ronunciar a  e s te  proyecto . Luego (luu se  inven­
taron lo s  p u en tes  colgantes de  h ie rro , se pensó 
en  aprovecharlas para  el Tám esis; p ero  ten ian  
otros iriconvenientes insuperables, siendo pre-
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oiso renunciar á  este  p lan , n i m as n i m eóos que 
á  el de  los barcos.

Entretanto, aum entábase lap o b lac io n  de día

ü n t r a d a  e s t e r i o r  d e l  t u n n e l .

e n  ella, se  sentía m as y  m as la necesidad  de  e s ­
tab lecer p ron tas com unicaciones en tre  los cuar­
te le s  de  la banda de acá y  la banda de  a llá  del 
rio; y  nadie acertaba con e l m edio aunque h a ­
bla mas de un  opulento com erciante que hubiera

Al Ün salió de  rep en te  e l hom bre de genio , 
que debia reso lverle  á  las m il m aravillas, 

ün  d ia , e ra  en  ^825, un francés llam ado 
Mr. Brunel, se p resen ta  en m edio de  uua 
ju n ta  de  capitalistas de LÓBdres, y  con sus 
p lanos en  el bolsillo  ofrece abrir una gale­
ría  p o r debajo del Támesis, la  cual llenarla 
e l m ism o objeto que un  puen te  colocado 
sobre e l rio , costaría  m enos, y  no tendría 
n inguno de sus iaconvenlentes. Al o ír aque­
lla proposicion sin  ejem plo, m uchos dijeron 
que era u n a  locura, y  como tal im posible 
de realizar; pero la conQanza del inven to r, 
su  fé en  el plan, su convicción acerca del 
buen  éxito , eran  profundas, y  como el pue­
blo ing lés está acostum brado á las grandes 
em presas, habiendo establecido antes que 
n inguna otra nación los cam inos de  h ierro , 
y  constru ido barcos de  vapor, la oferta de 
Brunel fué adm itida, y  se le  en tregaron  tres  
m illones.

Envanecido con ta l confianza, e l liábil 
ingen iero  no perdió u n  m inuto, com enzan­
do sus trabajos desde 1 de abril. A la  ca­
beza d e  buenos trabajadores ahondó desde 

luego  á  cien  m etros p o r delante del rio  un  pozo 
de desagüe de ochenta y  un p ies de  profundidad, 
cuya parte  baja debia recib ir el agua que filtraba 
á  través de las tie rra s . Hecho esto , se  dió p rin ­
cip io  á la  escavacion horizontal, e s  dec ir, el tun- 

n e l ,  á  sesenta y  tre s  p ies p o r debajo del 
n ivel, cuya escavacion se hacia p o r medio 

. de  una g ran  m áquina llam ada broquel, i n ­
genioso  m ecanism o que consiste  en  doce 
g randes divisiones que se  pueden  m over 
p o r separado.

Seria inú til segu ir á Brunel paso á paso 
• en  su obra: direm os solam ente que al ca* 

bo  de diez y  seis m eses de trabajo (en se ­
tiem bre de  Í826) y a  el tu n n el ten ia  dos­
cientos p ies de largo, s in  que se hubiese 
encontrado n ingún  serio  obstáculo; pero 
en  aquella época em pezaron las grandes 
dificultades. „

Las capas de  tie rra  en que penetraba el 
b roquel, se h ad a n  cada vez m as blandas y

ques de  alto bordo , que en  febrero , m arzo y  abril 
anclaron  sob re  el punto de  la  bóveda que ocupa­
ban  los traba jadores, dió al rio  tal im pulso que el 
te rren o  no pudo resistir, y  el tu n n el se  anegó 
com pletam ente.

¡Qué m om ento tan  espantoso para  Branell sin  
em bargo, no  perd ió  e l valor, y  como e l agujero  
po r donde se habla introducido el agua, se  en­
sanchaba de d ía  en  dia, el ingen iero  tuvo la fe­
liz idea de  cu b rir la  p arle  del n o ,  cuya bóveda 
se hundió, con  lienzos em breados: arro jóse so­
b re  ellos sacos de arcilla desleída y  cascajo, haces 
de leña y  ram os de  avellano cuya especie de 
enrejado sostenido p o r el b roquel contuvo en  
parte  el pase del agua. Luego aprovechándose 
de la m enguante del rio , el ingen iero  francés, no 
sin  peligro  de  su vida, fué á  exam inar la  esca­
vacion, y  em pleando con inaudita perseverancia 
y adm irable convicción cen tenares de bom bas, 
m áquinas de vapor y  m iles de  cubas, consiguió 
lim piar las galerías, prim ero de las aguas luego 
de a  tie rra  y  prosiguió po r ú ltim o la  obra.

Pero en  todo esto y  rep ara r los trabajos, 
que duraron  m as de  un año, costando sum as 
enorm es, consum iéronse los recursos de la com­
pañía del tu n n el, y  como y a  entonces ayudaba 
la esperiencia, los trabajos n o - ofrecieron di­
ficultad, y  cam inaron á  pasos de g igante hasta  
su conclusión. ¡Ohl debió se r  uu dia m uy dichoso 
para  e l ingen iero  francés aquel en que puso el 
p ie  en la o tra banda del rio , pasando por su  bó­
veda subterránea. La a legría  de  sus consocios no 
fué m enos, asi es que com o en  -1825, al poner 
la prim era p iedra , hablan tenido un banquete y  
loa m iem bros de la sociedad, reservando algunas 
botellas de Jerez ó Champaña, ju rasen  no desta­
parlas hasta que hubieran pasado la bóveda, las 
apuraron  á  su  salida, brindando p o r la re ina  de 
Inglaterra  y  su hijo  recien  nacido.

El cam ino po r debajo del Támesis p resen ta  
ahora un aspecto adm irable. Es una vasta y  m a- 
gestuosa galería , ó m as b ien  dos galerías parale­
las separadas p o r herm osos arcos de m acizos pi­
lares. A cada lado de las galerías hay  magníficas 
aceras para  la gen te  de  á  pie, m ientras que e l 
centro  lo forma una calzada p lana é  igual, por

V is t a  d e  l a s  b ó v e d a s  d e l  l u n n e l .

G r a n  e s c a l e r a  d e  b a j a d a  a l  t u n n e l .

dado m uchos m iles de  libras esterlinas [la libra 
esterlina  vale unos noventa reales) a l inventor 
de  una sim ple idea, buena ó m ala , que Ies m os­
trara  en  perspectiva la solucion d^l problem a.

húm edas, siendo e n  una palabra, m uy poco 
á  propósito  p ara  soportar e l peso del agua 
situada p o r encim a de la escavacion. Brunel 
lo habia previsto , y  se p reparó  á  luchar 
contra la s  irrupciones del Támesis, espe­
rando con  calm a la hora del pelig ro . A m e­
diados de  m es, un  arroyo  neg ro  y  cena­
goso pasó  á través del b roquel, y  am ena­
zó inundar la galería; p ero  gracias á las 
precauciones sabiam ente tom adas y  a l ce* 
lo de  los trabajadores, se logró  contenerle. 
En octubre hubo o tra  irrupción , m as el in ­
gen iero  triunfó  de n u ev o , adelantando con 
valor en  su obra.

A p rincip ios de enero  de 1827 ten ia  el 
tunnel quinientos cuarenta p ies, y  aunque 

y a  entonces ge hallaban precisam ente debajo 
del centro del rio  ó  en  la parte m as peligrosa, 
todo hacia esperar que saldrían victoriosos: des­
graciadam ente u n  m ovim iento inusitado de b u ­

la  cual circulan en  todas direcciones nobles lores 
é  ilu stres dam as en  sus gallardos carruages, e le ­
gan tes donceles m ontados en  soberbios caballos, 
hom bres del pueblo , gen tes d e  librea; en  una 
palabra u n  cuadro m ovible, que visto á  la  luz 
resp landecien te del gas, p resen ta  una escena 
arrebatadora.

Un peage, ó  derecho de pasage bastan te  c re ­
cido, que se  exige á  todo el que atraviesa e l 
tunnel, enriquecerá b ien  pronto á sus osados 
em prendedores. En cuanto á  Mr. B runel, ade­
m as de  la g loria de haber inm ortalizado su  nom ­
b re , e l gobierno ing lés le ha  concedido e l  título 
de  baronet (entre hijo-dalgo y  barón) con  una 
pensión  considerable.
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